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Epígrafe


	

	En todo misterio o sospecha

	 hay una asignatura 

	teológica que es necesario profanar.

	

	      

	

	

	

	

	

	 


Prefacio 

	     

	      Jeff Jackson, detective retirado de la policía de Boston, quien se jubiló anticipadamente después de ser herido en un tiroteo y de que una bala alojada en su columna vertebral fuera su recuerdo de despedida, ha regresado a la isla de la Viña para arreglar los asuntos de su padre fallecido y pescar. La Dra. Zee Madieras, médico forense del hospital local e hija del jefe de policía, también es una amiga que se codeó con Jackson cuando éste pasó el verano en la isla. El jefe de policía Madieras está esperando que el consejo local apruebe su liderazgo continuo, pero el primer cadáver en una década lo pone en peligro y la investigación es una prioridad absoluta.     

	      Aunque Jeff Jackson puede estar retirado, sus habilidades parecen estar bien sintonizadas para escuchar conversaciones, presenciar un lenguaje corporal sospechoso y explorar los escombros que flotan en el puerto deportivo, lo que lo lleva al descubrimiento del cadáver de un joven misterioso. Él vuelve a su modo de detective cuando acepta ayudar al jefe de policía y a la Dra. Zee Madieras a resolver la muerte cuando un trauma de fuerza contundente lo convierte en un homicidio. El joven fue visto por última vez discutiendo con la hija y el hijo de un destacado empresario en una gala benéfica en el club náutico local. 

	 




	

	CONTENIDO

	[image: Image]

	Epígrafe      5

	Prefacio      7

	CONTENIDO      9

	CAPÍTULO 1      11

	CAPÍTULO 2      43

	CAPÍTULO 3      63

	CAPÍTULO 4      74

	CAPÍTULO 5      89

	CAPÍTULO 6      95

	CAPÍTULO 7      113

	CAPÍTULO 8      123

	CAPÍTULO 9      129

	ACERCA DE LA AUTORA      135

	LIBROS DE ESTE AUTOR      137

	

	


	

	

	   

	CAPÍTULO 1
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	En la primavera, al alargarse las tardes, la más extraña clase de turistas aislados visitaba y paseaba por la playa, y turbaba la calma de un charco. 

	La isla de la Viña, situada frente a las costas de Nueva Inglaterra, ofrecía en sus más pintorescos lugares buena comida y tranquilidad. Las rocas y los salientes de los canales quebraban la corriente de la danza del mar, mientras el ruido y el crepitar de las olas se hizo más firme. 

	Estaba oscureciendo y Gerald Martin salía con su hijo, Bradley, de un restaurante del puerto, tras haber disfrutado de una buena cena.

	—¡Ah, gran comida! 

	—Entonces, ¿cómo va la clase de vela? —le preguntó el padre a su hijo. 

	—Va muy bien, papá. 

	—Sí, realmente lo disfrutas. 

	—Sí, sí lo hago. 

	Un hombre de constitución delgada, mientras tanto, los estuvo siguiendo desde atrás, llevando una capucha sobre la cabeza, que sobresalía de su sudadera de algodón, y que le permitía ocultar el rostro. 

	—¿Alguna vez te ha picado alguna medusa? Estuvo a punto de picarme una en el barco el otro día —afirmó Bradley.

	—¿Sí? 

	Subieron al coche que tenían aparcado en el puerto, pero antes de ello el padre  se dio la vuelta para mirar atrás, aunque no vio nada extraño, pero le pareció sentir algo. 

	—¿Qué pasa? ¿Hay algo raro? —le preguntó el hijo. 

	—Oh, sí, debe ser un ruido o simplemente un sonido que escuché. 

	◆◆◆

	

	

	

	A la mañana siguiente, Jeff, ex detective retirado, había salido a pescar con su amigo, el jefe de policía, Madieras, por la playa que lindaba la casa donde él vivía. 

	—La gente no ve bien un lugar de pesca en esta playa pública —le comentó Madieras. 

	—Parece que se están llevándose todos los peces. 

	—No tengo ni medio metro en la parte trasera del camión para guardarlos. 

	—Y además, ¿no deberías estar protegiendo a la buena gente de la isla de los criminales peligrosos? —le preguntó entonces Jeff. 

	—Bueno, por eso estoy aquí —le dijo Madieras dibujando una sonrisa, con un hoyuelo a ambos lados de la boca—. Recibí una llamada, era un 211, un turista robando todos los peces. 

	—¿Por qué no intentas pescar con este modelo? Sand Striker 750, acaba de salir. 

	—Me quedaré con el mío. Gracias. 

	—Lo que se adapte a ti mismo… Pero odio verte volver a casa con las manos vacías de nuevo. 

	—Mira y aprende, Jeff. 

	—Buena suerte.

	Jeff se despidió de él y se fue con algo que había pescado. Pero se volvió al momento, porque Madieras le dijo algo: 

	—Estoy de guardia, pero esta noche hay una gala de recaudación de fondos en el club náutico que podría valer la pena. 

	—¡Eh, no! Esa no es mi tarta. Además las zanahorias universitarias me pican el cuello. 

	—Veré si estarás allí. Jeff siguió su paso, pero se volvió para decirle algo más: —Te atrapo más tarde, Madieras. 

	—Sí. Serás el único. 

	Jeff vivía en una casa azul de madera en la línea de costa del mar, rodeada de pinos verdes. Ahora bajó la marea y las olas se retiraron más suavemente, cuando Jeff cogió su coche y dejó atrás su casa para entrar en el puerto. 

	—Siento que la luz está cambiando y hay más —decían algunos transeúntes que pasaban por el puerto y hablaban del tiempo. Jeff se dirigía caminando al bar de Bob. 

	—Bob, este es un buen mundo. El café caliente como debe ser. Sí y hace buen tiempo. 

	—Y si tienes la oportunidad de ver ese gran velero al final de la calle del muelle 77 completamente restaurado... es tu día. Un hermoso barco llegado el jueves desde el continente —le comentó Bob. 

	—¿Cuánto tiempo los dueños lo tendrán ahí? Bueno, te traigo un filete de pescado azul muy bonito —Jeff le entregó lo que había capturado en la pesca—. Parece un trato justo, ¿no? 

	—¿Cómo va el barco de tu padre? —le preguntó Bob. 

	—Lentamente, tanto el padre como el hijo.

	—Supongo que tu padre nunca apresuró el proyecto. 

	—Yo tampoco lo he visto nunca terminado. 

	—Bueno, como dijo una vez John Foster Dulles, los logros del hombre en la vida son el efecto acumulativo de su atención a los detalles. Fue secretario de estado de Eisenhower. 

	—Inteligente hombre —dijo Jeff—, seguro, Bob.

	—Lo que usted diga. 

	Ahora Jeff se marchó con su café en vaso de cartón y se dirigió a su barco para seguir arreglándolo y seguir puliendo la madera de la barandilla. 

	Llegó entonces una buena mujer, que era amiga de él y  la dueña de otro barco, que necesitaba su ayuda. 

	—Jeff. 

	—Judy, ¿qué puedo hacer por ti hoy?

	—Bueno, ¿hay alguna posibilidad de que puedas echar un vistazo a mi motor fuera de borda? Se puede arrancar pero se mantiene y luego se apaga. 

	—Por supuesto. Ahora los dos se dirigieron al barco de Judy. 

	—Así que llamé a Ted y Ted me ayudó a poner esto aquí arriba, pero no pudo hacerlo funcionar.

	—Echemos un vistazo... Tú sabes que si el motor está encendido, probablemente estés obteniendo una chispa, pero no hay suficiente combustible.

	—Muchas gracias, Jeff, es muy amable de tu parte.

	—Justo lo que pensaba, que los filtros del combustible estaban obstruidos. 

	Un hombre joven bajaba por las escaleras del barco que estaba aparcado justo al frente del de Judy. Se trataba del barco misterioso en el muelle 77.

	—Bonito barco. ¿Lo has restaurado tú mismo? —le preguntó Jeff, al verlo salir. 

	—No. 

	—Quien hizo el trabajo debe ser impresionante.

	—En realidad, fue un chico de Boston. 

	—¿Es allí donde se rehabilitó? 

	—Sí, Charleston Marina Bradley.

	Después de hablar Jeff con el joven del barco, se volvió para terminar su trabajo en el barco de Judy. Ahora dos chicos, el hijo de Gerald Martin, Bradley Martin, y su hermana, Stacy, se acercaban para hablar con el joven del barco, Ray Norris, que los esperaba, ya que los había invitado a su barco para dar un paseo en él. 

	—¡Ah gran día para salir a navegar! 

	—Sí, definitivamente. 

	—Me alegra verte —dijo Bradley. 

	—A mí también, claro, hombre, te dije que esto era hermoso. Y ésta debe ser tu hermana, Stacy. 

	—Sí. 

	—¿Cómo no? Bueno, chicos, ¿queréis beber algo?, lo tenemos todo aquí. Stacy detuvo a su hermano en la escalerilla del barco antes de entrar, mientras Jeff estaba presenciándolo todo desde el barco de al lado. 

	—Sigo pensando que todo esto es extraño, has conocido a este tipo sólo hace tres días —le dijo ella a su hermano. 

	—Oh, vamos, Stacy. Ahora Judy habló con Jeff.

	—Debe ser agradable salir a navegar para esos chicos en el barco. 

	—Bueno, no sé. Bien, ahora esto debería ponerse en marcha, probablemente deberías cambiar este filtro y revisé el tanque del combustible. 

	Jeff tiró de la cuerda del motor para ponerlo en marcha y probarlo, pero el tirón le produjo un intenso dolor en el costado, que le lastimó. 

	— Oh Jeff, ¿estás bien? 

	—Estoy bien. 

	—Bueno, gracias, probablemente deberías revisarte eso con el doctor —afirmó ella. 

	—Eh, sí, uh, has tenido una buena idea, Judy.

	—Gracias. 

	 Se fue cojeando un poco y se dirigió al Royal Fern Hospital, para ver cómo estaba el dolor ése. Entró una enfermera en la sala donde Jeff esperaba, mientras observó que un grupo de personas venían por los pasillos pasando cerca de donde estaba él, mientras alguien les hablaba en una visita guiada.

	—Una vez más, lo siento por el lío, estamos haciendo algunos retoques de último minuto, pero quería que echarais un primer vistazo al nuevo ala, financiado en su totalidad por la fundación Harriet's Hope.

	—Doctora Madieras. 

	—Hola, Payton, bienvenida. 

	—Vamos a seguir con la visita. 

	—Pero, uh, por favor tened cuidado con los pacientes. 

	La doctora Madieras venía cruzando el pasillo y se dirigía a recibir a su nuevo paciente, para lo cual recogió en recepción el papel con sus datos personales, y pudo ver que se trataba de un tal Jeff Jackson, a quien conocía bien, desde que eran jóvenes, y ahí estaba él. 

	—Jeff Jackson. 

	—Zee Madieras. 

	—Esto es, sin duda, una sorpresa. 

	—Así que has vuelto de Nueva York —le dijo él. 

	—Ah, hace unos años. ¿Y tú? ¿Qué haces en la isla? 

	—Me mudé aquí hace aproximadamente un mes a la antigua casa de mi padre, Dra. Madieras. 

	—Sí, nunca imaginé eso. ¿Qué hay de ti? Escuché que eras detective del Departamento de Policía de Boston. 

	—Tuve que retirarme anticipadamente. 

	—¿Por qué eso? 

	—Echaba de menos la pesca en la isla.

	—Oh sí, ¿entonces te lastimaste la espalda pescando en la isla? 

	—No, esto sólo me sale algunas veces. 
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